TEMAS DE SCHOENSTATT  22

Schoenstatt:  una familia.

1. Queremos crear una nueva comunidad orgánica en base a hombres nuevos.  Nuestra meta es la renovación total del organismo de vinculaciones.  Ahora bien, el lugar privilegiado donde se gestan las vinculaciones personales, que luego se proyectan en el todo, es la familia natural.  La familia es la célula básica de la sociedad.  Allí se da una enorme riqueza de relaciones:  entre los esposos, entre los hijos y los padres, entre los hijos entre sí, relaciones filiales y paternales, de autoridad y comunidad, etc., etc.  En el hogar se dan también en forma ejemplar la vinculación al terruño, a las cosas y a los ideales.

2. Es comprensible, entonces, que la familia haya recibido de lleno el impacto de la masificación mecanicista y que se haya convertido en cuna de hombres desarraigados, incapaces de dar y recibir amor.

3. Es por esto que el Padre Kentenich ha insistido tanto en la renovación de la familia natural y en la construcción de Schoenstatt de modo que pueda ser ejemplo o caso preclaro de familia.

4. Es en la familia donde se aprende a ser persona, donde se aprende a vincularse con otros en forma personal.  Quien no ha crecido en un ambiente familiar sano, normalmente no va a poder construir después una sociedad humana fecunda en lazos verdaderamente personales y fraternales.  “Un ciego no puede guiar a otro ciego”.

5. Sólo en un ambiente familiar sano se desarrollan personalidades verdaderamente fuertes y seguras, con capacidad de comunicación y de participación.  En este sentido, es esencial la relación a los padres, la vivencia de autoridad que recibe el niño cuando pequeño y en los años de la adolescencia.  Si el padre es autoritario, injusto y arbitrario, si no valora verdaderamente a su hijo como persona, éste acarreará quizás por toda su vida, un complejo de inferioridad, un sentimiento de culpabilidad, ante la autoridad no logrará aceptarse a sí mismo.  O bien se despertará en su alma la rebeldía y el espíritu anárquico.  De manera semejante, si el padre se preocupa poco o nada de su hijo, si es un indolente y un incapaz para afrontar la vida, entonces también el niño, y con él el hombre del mañana, sufrirá las consecuencias:  será el eterno inseguro, la persona que no se atreve a emprender nada, con grandes dificultades de contacto, interiormente dominado por una especie de angustia existencial

6. Si en el hogar no reinan la comunicación y el diálogo, si no se experimenta en él la dicha del darse espontáneamente y del recibir amor, entonces, la persona tendrá que luchar duramente para superar este handicap en contra, para vencer sus inhibiciones y complejos y lograr establecer verdaderos vínculos con los demás.  Para aceptarse a sí mismo se necesita haber experimentado que otros lo aceptan a uno tal cual se es.

7. Por eso, si queremos educar un hombre nuevo, tenemos que reformar radicalmente la realidad de la familia natural.  La solución no está en que hayan más siquiatras.  La solución  está en que hayan auténticos padres y verdaderas madres.  Por ahí comienza la reforma de las estructuras, por la reforma de la vida familiar.

8. ¿De dónde nacen los hombres capacitados para construir responsablemente un país?  ¿Dónde se gesta el sentido de la solidaridad y participación?  Si ello no se aprende en el seno de la familia, si allí no se gestan hombres auténticamente libres y responsables, después será ardua tarea inculcar estas actitudes posteriormente.

9. Cuando hoy se habla de solidaridad y fraternidad, en general se entiende algo diverso.  La solidaridad que existe en la sociedad capitalista –si es que la hay- es una solidaridad de técnicos, que se expresa en la famosa fórmula:  “equipo de trabajo”.   Incluso dentro de la Iglesia, la solidaridad por la cual se lucha en muchas partes, no pasa de ser esa:  la del equipo de trabajo.  Si no se obtienen los resultados programados, las personas se separan:  ya no existe razón para continuar juntos.  El fin primario de esa solidaridad no es ser más hermanos, sino producir más.

10. Y la solidaridad que buscan los marxistas es, en gran parte, del mismo tipo.  Independientemente de la forma ideal en que es proclamada, en la práctica, también se quedan en eso.  Es una solidaridad exterior de militantes, donde lo que importa es la meta que se persigue, y no la persona concreta.  No les interesa considerar como hermanos a quien no busca la revolución como ellos o no es útil para ella.

11. Entendemos, entonces, por qué el Padre Kentenich habla de la Obra de las Familias en Schoenstatt como “fundamento y corona” de la Obra total.  A ellos corresponde el carisma y la misión de Schoenstatt como Familia.  Schoenstatt no es en primer lugar una organización o un movimiento ideológico más:  es una Familia.  Nació y creció como auténtica familia.  El vínculo que une a sus miembros es una Alianza filial y fraternal.  Schoenstatt se formó a partir y en torno a un padre.  Al fundador de Schoenstatt lo llamamos, por eso, simplemente “el Padre” o “nuestro Padre”.   El encarnó para nosotros el ideal de la paternidad y de la autoridad, gozne esencial de toda comunidad.  Y en el ejercicio de esa paternidad fue capaz de gestar una familia de hombres libres y solidarios.  Él es para la familia reflejo y reflejo y representante del Padre Dios, es la prolongación de Cristo el Señor, quien decía de sí mismo:  “Quien me ve a mí, ve al Padre”.

12. La Familia de Schoenstatt está centrada igualmente en María.  Habiéndonos dado Dios una marcada misión de renovación de la sociedad y de creación de auténtica familia, nos dio también lo que era necesario para cumplir tal tarea:  María, nuestra Madre verdadera.  Si en el plano natural no se da familia sin madre, tampoco se da familia en el plano sobrenatural sin nuestra Madre.  Así Dios lo ha querido y así lo ha dispuesto.  No sólo el dogma lo afirma sino también lo confirma nuestra abundante experiencia.  Donde María está presente, allí hay familia, allí nos sentimos y sabemos hermanos.

13. Desde este punto de vista se puede comprender también por qué Dios dispuso de tal modo las cosas en Schoenstatt que nuestro centro es un Santuario:  un hogar donde María está especialmente presente, el taller donde ella reúne a sus hijos y los forma como hombres nuevos y nueva comunidad.

14. En el libro de oraciones Hacia el Padre,  el Padre Kentenich muestra en forma especial la realidad de nuestra unión solidaria como familia.  Recorramos algunos de los pasajes más significativos:

“Diariamente ofrezco

los míos y sus luchas

su vida fuerte y santa de amor y sacrificio:

Padre, con misericordia mira a nuestra Familia

y, por causa suya, manifiéstate en tus maravillas.

Estoy tan íntimamente ligado a los míos,

que yo y ellos nos sentimos siempre

un solo ser:

de su santidad vivo y me sustento

y, aún, gustoso estoy dispuesto a morir por ellos.

En Cristo Jesús nos ata

un estrecho vínculo:

estamos profundamente unidos

en sus santas llagas;

nosotros somos sus miembros,

Él la única Cabeza:

Esta Buena Nueva

nadie nos la podrá arrebatar.

Como miembros de su Cuerpo 

somos capaces de obtener méritos:

tenemos derecho

a la gracia y a la gloria.

Mientras seamos verdaderamente sus miembros,

El Padre siempre nos mirará con beneplácito.

Si en el ser y en la vida

nos asemejamos a Cristo,

 podremos extendernos

las manos unos a otros:

la santidad de uno

favorece a todos

a través de la sangre del Señor.

Así el amor a la Familia

nos da alas

para refrenar con ahínco

las malas pasiones

y esforzarnos

por la más alta santidad,

con vigoroso espíritu de sacrificio

y sencilla alegría.

La santificación propia

se torna amor a la Familia

y le ayuda a cruzar

alegremente toda oscuridad;

atrae sobre ella

los ojos regocijados del padre y

es para ella báculo certero

el más seguro amparo.

Esa santificación

se orienta al apostolado

y de él vive,

e inflama con su ardor

el celo por las almas;

es un lazo potente, indestructible,

que nos une

a través de ciudades y de campos.

         (Mira, Padre, a nuestra Familia)

